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El primer programa que Tele-
cinco emitió en directo tenía 
como presentadores a dos jó-
venes actores, Andoni Ferreño 
y Silvia Marsó. El Telecupón 
lanzó a la fama al actor vasco, 
que tuvo que aprender a ser 
reconocido por la calle y seña-

lado con el dedo. Así empezó 
un idilio con la televisión que 
más tarde interrumpió para 
volcarse en su gran vocación, 
el teatro. Desde hace un año 
y medio, Andoni Ferreño (Er-
mua, Vizcaya, 1965) recorre 
España con su último proyecto 
teatral: «Mujer busca hombre 
que aún no existe», que aho-
ra se representa en el Teatro 
Amaya de Madrid. 
¿Cuál fue su primer empleo?
Un anuncio de yogures para 
televisión que se rodó en Ibiza 
allá por el año 1988. Yo estaba 
a punto de terminar Arte Dra-
mático y me pagaron 100.000 
pesetas de las de entonces, que 
ya era un dinero. Mi represen-
tante se llevaba su 15%, y re-
cuerdo que nos repartimos el 
dinero junto a una papelera de 
la Plaza de Colón, en Madrid. 
¿Por qué empezó la carrera de 
Periodismo?
Yo hice dos años de Periodismo, 
pero nunca tuve vocación. Fue 
una manera de ganar tiempo 
para convencer a mis padres, 
que no me dejaban estudiar 
Arte Dramático. En segundo 
lo dejé y me presenté a las 
pruebas de acceso a la RESAD 
[Real Escuela Superior de Arte 
Dramático]. 
¿No ha desempeñado ningún 
trabajo fuera del mundo del 
espectáculo? 
No, yo nunca he trabajado 
fuera de este mundo, porque 
tengo unos padres maravillo-
sos que apostaron mucho por 

mí. Mi padre, con un sacrificio 
horroroso porque es albañil, 
me pagaba un sueldo todos 
los meses. En los tres años 
de carrera en Madrid, hasta 
que hice ese anuncio, ellos 
me mantuvieron; decidieron 
que estudiara y no perdiera 
el tiempo. 
¿Por qué envió una foto a 
Adolfo Marsillach al poco de 
llegar a Madrid?
Por pura y dura ignorancia. En 
aquel momento él dirigía una 
gran compañía de teatro, ne-
cesitaban actores jóvenes y yo 
estaba empezando. Entonces 
me fui al fotográfo del barrio 
y me hice cuatro fotos casi de 
tamaño carné. Cogí una y, por 
detrás, apunté mi dirección y 
el número de teléfono de un 
amigo, porque yo no tenía.
¿Le llamó?
No, no, no. Muchos años des-
pués, se lo conté y le pareció 
muy tierno. Me dio un abrazo 
y me prometió que la buscaría. 
Era un ser maravilloso.
¿Alguna vez su profesión le ha 
decepcionado? 
Uno siempre sueña con con-
seguir grandes cosas, con pre-
mios, reconocimientos... Lue-
go, la realidad es otra. Tengo 
amigos cuyos hijos quieren 
dedicarse a esto y me piden 
consejo. Yo siempre les digo 
que lo importante es que la 
vocación sea auténtica, por-
que esta profesión no es nada 
divertida. Se sufre muchísimo, 
una barbaridad. 

«Mi padre me pagaba  
un sueldo mientras estudiaba»

El actor se siente muy orgulloso del sacrificio  
de sus progenitores, que nunca consintieron  
que trabajara mientras hacía Arte Dramático   

Al terminar la carrera, hizo un anuncio de 
yogures por el que le pagaron 100.000 pesetas

Así empezó

andoni ferreño actor
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